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Residencias, la epidemiaopaca

JAVIER RICOU

MARTA RICART
Barcelona/Lleida

ElGobierno ha movi-
do ficha para tener
informaciónmásde-
tallada sobre los es-
tragos del coronavi-
rus en las residen-

cias, públicas y privadas, de
ancianos de España. Elministro de
Sanidad,SalvadorIlla,anuncióayer
quesehareforzadoelprotocolopa-
ra que esos centros informen con
puntualidad sobre muertes en sus
instalaciones, número de emplea-
dos,condicionesdetrabajoyestado
de salud de los usuarios. Y se va a
crear,además,grupoespecialdese-
guimiento para asegurar que las
nuevasnormassecumplen.Asimis-
moesta ordenpermite a los gobier-
nos autonómicos a tomar medidas
comodar el alta, la baja o reubicar a
residentes. Esos geriátricos tam-
bién se podrán reconvertir en cen-
trossanitarios.EnEspañahaycerca
de400.000plazasgeriátricas.

Unamedida adoptadahorasdes-
pués de que laministra deDefensa,
Margarita Robles, anunciara, sin
darmásdetalles, queefectivosde la
Unidad Militar de Emergencias
(UME)descubrieranellunesancia-
nos conviviendo con cadáveres en
algunas residencias a las que acce-
den (ya han visitado casi 300 cen-
tros)para tareasdedesinfección.
Esa información fue ratificada

ayer por Miguel Ángel Villarroya,
jefedelEstadoMayorde laDefensa
(Jemad),pero tampocodiodetalles
del número de cadáveres descu-
biertos,nienquéresidencias (pare-
cequesondeMadrid).Villarroyase
limitó a reiterar que el caso se co-
municó a la Fiscalía. El fiscal Ma-
nuel Dolz, del Tribunal Supremo,
llevará laspesquisas.
Esta información ha causado

gran alarma y preocupación entre
muchos ciudadanos que tienen a
sus familiares ingresados en resi-
dencias de ancianos. La mayoría
hace muchos días que no pueden

acceder a esos centros y laúnica in-
formación que tienen sobre sus se-
res queridos es la que les dan los
gestoresde losgeriátricos.
Laintervenciónayerdelministro

de Sanidad tiene dos lecturas. Por
un lado tranquilizaqueelGobierno
publique en el BOE un decreto que
obligaatodaslasresidenciasapasar
información detallada de qué ocu-
rre en los centros: pero al mismo
tiempo inquieta que el propio Illa,
tal y como admitió, no disponga a
estas alturas de la pandemia de da-
tos globales “sobre el estado de las
residenciasdepersonasmayores”.
A esa pregunta el ministro se li-

mitó a responder: “sí, tenemos ór-
denes para que cumplan las nor-
mas”. Pasa lomismoconel número
demuertos engeriátricospor coro-
navirus. No hay una cifra oficial de
toda España. Illa dijo que “son las
comunidades autónomas las que
tienenesosdatos”.
La realidad es que cada día au-

mentan, tanto en redes sociales co-
moenmediosdecomunicación, los
desgarradores testimonios de per-

XAVIER CERVERA

Usuarios de un geriátrico publico del barrio de SantMartí (Barcelona) en plena cuarentena

Emergencia sanitaria

cElGobierno aumenta el
control a geriátricos, que deberán
pasar información diaria

cLa orden obliga a comunicar
el número demuertos, contagios
y situación del personal

cElministro de Sanidad anuncia
que un grupo especial velará por
el cumplimiento de la norma

Un aislamiento
casi imposible
de cumplir

]El principal problema
de muchas residencias,
cuando el coronavirus se
cuela en sus instalacio-
nes, es aislar a los afecta-
dos del resto de usua-
rios. “Somos hogares, no
hospitales”, se repite
desde muchos geriátri-
cos. Una orden ministe-
rial insta a esos centros a
aislar de inmediato al
residente que presente
infecciones respirato-
rias. Lo ideal , aunque
muchas veces imposible,
sería colocar a ese usua-
rio en una planta dife-
rente a la ocupada por el
resto. Es lo que se cono-
ce como “aislamiento
vertical o por plantas”.
Cuando hay más ancia-
nos con síntomas (lo
que está pasando en
muchas residencias) esa
misma orden ministerial
–si no es posible el aisla-
miento individual– per-
mite recurrir al “aisla-
miento por cohorte”. O
dicho de otra manera,
pueden ubicarse en un
mismo espacio a varios
ancianos con idénticos
síntomas.

FAMILIARES MUY PREOCUPADOS

Los desgarradores
testimonios de
parientes de usuarios
creanmucha alarma

TRABAJADORES DESBORDADOS

Desde los centros se
denuncia que se
trabaja sinmedios ni
material de protección
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sonasconfamiliaresenresidencias,
que apenas saben nada sobre la si-
tuación de sus seres queridos. Lo
queseescuchayescribe losúltimos
díasreflejaunadelascarasmásdra-
máticas y opacas de este virus en el
escenario donde más daño hace.
Centros conpersonal quehadeser-
tado por temor a contagios, usua-
rios encerrados prácticamente en
sus habitaciones todo el día para
que el virus no se extienda, trabaja-
dores sinmedios, conocimientos ni
ayuda de las administraciones para
combatir la epidemia... Son histo-
riasqueserepiten,loquenodebede
interpretarse como una realidad
global. Lo inquietante, para esos fa-
miliares, esno saberdónde seestán
haciendobienlascosasodóndeestá
descontrolada la situación.
Fuentes del sindicato CC.OO. y

deACRA, laasociaciónqueengloba
a444residenciasprivadasdeCata-
lunya, aseguraron que en las resi-
dencias catalanas no constan “ba-
jas masivas de trabajadores”, aun-
quealgunoscasoshay.
Por ahora, el númerodeusuarios

degeriátricosconcoronavirusesde
212, según informó el lunes el De-
partament d’Afers Socials de laGe-
neralitat. No niegan, sin embargo,
que la situaciónpuededesbordarse
en lospróximosdías.
Pep Martínez, delegado del sec-

tor geriátrico de CC.OO., explicó
que “el sector es muy dispar, con
centros más grandes y otros muy
pequeños, con 20 residentes y me-
dia docena de empleados”, lo que
impide,reconoce,“saberloqueestá
pasando ahora mismo en muchos
deellos”.

ACRA lamenta el abandono por
la Administración de muchos de
esoscentros,sinmaterialdeprotec-
ción,niposibilidaddetestparades-
tapar contagios. Ayer no había lle-
gado ni una cosa ni otra a los cen-
tros.“Muchostrabajadoresselavan
las batas en sus casas”, afirmaMar-
tínez. Otras residencias denuncian
que han tenido que esperarmás de
undía para que la funeraria se lleve
cadáveres de usuarios y que llamar
aunaambulanciadesdeungeriátri-
co no tiene, en muchas ocasiones,
respuesta.
El Departament d’Afers Socials

se ha adelantado al Gobierno y la
noche del lunes ya publicó una ins-
trucción que ordena a sus centros
(geriátricos, juveniles, discapacita-
dos...)ainformardiariamentesobre
casos de Covid-19 y la situación de
esas instalaciones. Hasta ayer, los
casosmás graves eran dos residen-
ciasdeCapelladesyOlesadeMont-
serrat, conmás de 22muertes. Fis-
calía los investigará.c

DOS ACTITUDES CONTRARIAS

Confinados con
“sus abuelos”para
evitar los contagios

J. RICOU

Esunoasis en ese tsuna-
mi que azota con tanta
crueldad a las residen-
cias de ancianos en Es-

paña.Ungeriátrico, con89usua-
rios,quedemomentomantienea
raya al coronavirus. Un ejemplo
para la esperanza con los más
vulnerables. El Centre Geriàtric
Lleidapuedepresumirhoydeno
tener a ningún contagiado por
Covid-19entresususuarios.Yno
sería una casualidad. Todo indi-
ca que el virus ha esquivado esa
residencia, ubicada en las afue-
ras deLleida, gracias a las estric-
tasmedidasdeprevenciónadop-
tadas hace ya casi dos semanas,
cuando aún no se había decreta-
doelestadodealarma.
Eslamejordelasnoticias–una

vez destapada la cruda realidad
vivida en algunos geriátricos–

quepuede llegar deuna residen-
cia. Aunque aúnhay que esperar
para el grito de victoria. Lo sabe
muy bien la directora del Centre
Geriàtric, CarolMitjana. “La ba-
talla paraproteger anuestros re-
sidentesnohaacabado; sabemos
quesientraelvirusnolovamosa
controlar y por eso hemos deci-
dido reforzar al máximo las me-
didasdeprotección”, afirma.

Este domingo el equipo direc-
tivo decidió dar un nuevo paso:
confinar en el centro a la mitad
de la plantilla (24 personas) con
los ancianos. Nadie sale ni entra
ahora de esa residencia, se han
abastecido para reducir al míni-
molavisitadeproveedoresyvan
apermanecer ahí todos encerra-
dos como mínimo hasta el do-
mingo.

“Sólo puedo tener que pala-
bras de agradecimiento con el
personal del geriátrico”, afirma
CarolMitjana,quefuelaprimera
enconfinarseenesaresidenciael
12demarzo.Cuandoplanteóafi-
nales de la semana pasada a la
plantilla seguir con este ejemplo
“todo el mundo se subió al bar-
co”, revela Carol. “Vemos lo que
estápasandoenotrasresidencias
ysiningúntrabajadorsevaacasa
reducimos mucho el riesgo de
que el virus se propague por al-
gúnmiembrodelpersonal”, aña-
de la directora, que sólo echa de
menosdesdehaceya casi dos se-
manas una cosa: “Poder abrazar
amishijosdedos y cuatro años”.
Elencierrodeestos24trabaja-

doresenesaresidenciadeLleida
(lestocahacerdetodo) llegades-
pués de que el centro tomara ya
otrasmedidasdeprevención,ha-
ce más de diez días, como pro-

gramar jornadas de once horas
en turnos de tres días seguidos.
“Fue para reducir las probabili-
dades de contagio del personal a
losusuarios”, revelaCarolMitja-
na.La fórmulaparecehaber fun-
cionadoyahora,conestamedida
más drástica, en esa residencia
no paran de recibir llamadas de
familiares de los ancianos ingre-
sados para “animarnos y felici-
tarnos”.Enestecasoesosparien-
tes sí que saben que sus seres
queridos están, además de bien
atendidos,muyprotegidos.c

Siete empleados,
tras 27bajas, cuidan
a63 residentes

MARTA RICART

Barcelona

Patrícia estaba ayer desesperada
trasdosdías sinpoderhablarpor
teléfono con su abuelo, de 88
años y con patología coronaria,
ingresado en una residencia de
Barcelona,MarviPark.Enmedio
de la pandemia de coronavirus y
con informaciones diarias de có-
moafectaalosancianos,teníapo-
ca informacióne inquietante.
En el centro, el sábado hubo

una residentequediopositivode
coronavirus.Dosempleados die-
ron positivo y tresmás se queda-
ron en casa con fiebre. Y a partir
de ahí, una veintena de emplea-
dos se cogieron bajas y anuncia-
ron que no irían a trabajar por
miedo al contagio y a transmitir
el virusa sus familias.
Así, en la residencia sólo hay

seis trabajadores (unauxiliarpor
turno y personal de limpieza, co-
cinay sanitario)más ladirectora,
Isabel Martínez. Siete personas,
deuntotalde35,paracuidara los

63 residentes, admitió la directo-
ra.Añadióquelamayoríadejubi-
lados están bien y que ayer se de-
rivóaunoauncentromédico.Se-
gún el Departament d’Afers
Socials, unos 10 tendrían sínto-
mas de coronavirus pero se han
aislado dentro del centro.Martí-
nez explicó que el escaso perso-
nal no saledel centropara cuidar
a los residentes. Y que volunta-
riosdeMédicossinFronterasco-
nocidos suyos les ayudaron a re-
organizar a los residentes para
reducirel riesgodecontagio.

Patrícia estaba preocupada
por si los residentes podrán ser
cuidados adecuadamente, pues
muchos tienenproblemas cogni-
tivos.Ypor saber si suabuelo tie-

ne síntomas del Covid-19. Según
ladirectora,seinformaalasfami-
lias, cuando se puede, sobre todo
de los pacientes con síntomas,
peroestándesbordados.
Las familias (comparten un

chat de WhatsApp)llamaron a
todas las institucionesparapedir
ayuda. Afers Socials explicó que
la residencia no comunicó el lu-
nes su situación al Consorci de
Serveis Socials. Ayer, se envió un
equipo al centro para evaluar la
situacióny la conselleriadijoque
dará prioridad a esta residencia
para hacerle llegar elmaterial de
protecciónquereclamanlospro-
fesionales y para buscar refuer-
zosdepersonal.Tambiénsetran-
quilizóaalgunas familias.
¿Quépasaráconlosempleados

de baja? La directora dice que al-
gunos llevan años en el centro y
han llamadodisculpándose,pero
quesesentían incapacesde lidiar
conelCovid-19.SalutyelCAPde
la zona harán seguimiento de los
residentes para sus curas y por si
haymáspositivos.c

MERCÈ GILI

Carol, ladirectora,ayer juntoa los23miembrosde laplantillaquesehanencerradoconlosancianos

EL CUIDADO CENTRE GERIÀTRIC LLEIDA

LA IMPOTENCIA RESIDENCIA MARVI PARK

Patrícia está
preocupada por su
abuelo, que está en
una residencia casi
sin personal

POCA TRANSPARENCIA

El titular de Sanidad
reconoce que ahora
mismo desconoce qué
pasa en los asilos

UN UNIVERSO MUY VARIADO

Un portavoz de
CC.OO. revela que es
muy difícil tener una
radiografía del sector

Trabajadores de una
residencia de Lleida
no volverán a casa y
vivirán en el centro
con los residentes


